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4. ALAN LOMAX EN LA MANCHA Antonio Torres Delgado) 
Alan Lomax visitó solamente dos provincias (Toledo y Ciudad Real) de 
las cinco que actualmente forman la comunidad autónoma de Castilla-La 
Mancha. Estuvo en Lagartera (Toledo), Villanueva de los Infantes (Ciudad 
Real) y La Solana (Ciudad Real). En estos municipios, Lomax recogió parte 
de los géneros musicales más representativos de esta comunidad autónoma 
que son la jota, el fandango y la seguidilla. 
En sus audiciones contamos con: 
Jotas en ronda, jotas manchegas y jotas con rabel, estas últimas muy 
interesantes pues actualmente el rabel en Castilla-La Mancha apenas se 
utiliza y el desuso del instrumento no permite que se escuchen estos 
sones actualmente, a no ser por este trabajo de campo recogido por 
Alan Lomax en 1 
Fandango manchego, fandanguillo manchego, rondeña verata, 
110 verato. 
- Seguidilla clásica, torras forma de seguidilla), seguidillas en 
t.JllUUu:, al son de la nochebuena. 
Romances. 
etc. 
Quizá se eche de menos la inclusión de algún l1WyO como uno de los géne­
ros más característicos en la Comarca de La Mancha. El trabajo de Lomax en 
Lagartera es muy interesante pues rescata el toque del rabel actualmente casi 
desaparecido aunque no olvidado por las generaciones más mayores de lagar­
teranos. 
Otra característica muy importante que se contempla en las audiciones 
Lomax, es la forma de cantar que siempre ha caracterizado alas castellano­
manchegos y que hoy en día casi no se practica. Es un trabajo de campo hecho 
bajo un criterio y una calidad exquisitos, según queda demostrado en los cua­
dernos de campo y las audiciones que Lomax trabajó en el año 1952. 
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Me voy a ceñir bastante al título de la mesa redonda porque me interesa 
establecer posibles vínculos entre ambos fenómenos. Está claro que folklore 
y world l/Illsic son términos que pertenecen a distintos momentos; estamos 
hablando de músicas diferentes y por lo tanto no son lo mismo. Pero, si los 
comparamos, vemos que hay algunas estructuras que son similares y que son 
las que a mí me pueden interesar. Hay estructuras que nos permiten estable­
cer relaciones pertinentes entre el sistema sociocultural y determinadas mani­
festaciones del hecho musical. Pero está también claro que lo que nos permi­
te esta especie de comparación no es la idea de folklore, en el sentido de una 
Von'.\: (' illlfÍRC'l1es en la elllOJlllI.xi¡,%gía {[("l1fal. AClas di" VII Congreso di! la SlbE. S'ocfer/ad de EtJlOmusi('ologia. 
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de su contexto, sino, obviamente más bien aquello que deno­
En ambos casos podemos hablar de músicas con una 
y, aunque es cierto que tendríamos que relati vizar este 
tema, no es el momento ahora de discutirlo. Observamos también en ambos 
casos procesos de descontextualización y por lo tanto vemos que se 
en los productos musicales modil1caciones tanto a nivel 
semántico y funcional. descontextualización que encontramos en la 
world lIlusic y en el floklorismo -en los nuevos usos del folklore­
también unos usos diferentes desde el punto de vista estético, comercial e 
ideológico, Yo me voy a quedar en estos aspectos ideológicos debido al poco 
tiempo que tenemos. La equivalencia que a cierto nivel poseen los dos térmi­
nos es la mejor prueba de que las líneas demarcadoras de las fronteras inter­
nas de nuestro universo lllusical se basan no tan solo, o no forzosamente, en 
contenidos formalmente objetivables sino en nuestra necesidad de hacer pre­
valecer determinados valores de índole sociocultural. Antes subrayaba que 
hay criterios etnicitarios en ambos fenómenos; está claro que el folklore nos 
canta la diversidad musical de una región o un país, mientras que la world 
nwsic nos canta la diversidad a nivel planetario. 
A nivel estructural esta delimitación sirve no tan solo para cantar esta di­
versidad, no sólo para hacerlo además de una manera rentable, Sino que tam­
marca líneas entre ámbitos diferenciados que se encuentran entre sí en una 
claramente jerárquica. En el caso del folklore -y dentro del contexto 
aquello que se contrapone es un ámbito urbano versus un ámbito ru­
la dicotomía campo/ciudad en el caso europeo no posee las 
que en el siglo XIX, cuando surgió y se consolidó el 
concepto defolklore. Entonces la dicotomía se hallaba mucho más marcada y 
la ciudad era percibida como algo de mayor prestigio civilizatorio que el cam­
po. No obstante, cuando se hablaba defolklore, delolklore 
espaiíol, etc., resultaba evidente que el repertorio en cuestión hacía alusión a 
toda una colectividad (Andalucía, España, etc.) pero por otra parte se excluía a 
los ámbitos urbanos. También en la ciudad se hacía música, pero recordemos 
el rechazo que los folkloristas siempre mostraban a considerar estas prácticas 
musicales como folklore: «en la ciudad no se canta», nos decía ya Herder. Y 
algo similar encontramos también en la world mI/sic: se supone que hablamos 
de músicas de todo el planeta, pero sabemos, el mismo Steven Feld nos lo ha 
dicho bien claro, que fuera de los ámbitos académicos, cuando se habla de 
world lIl11sic se la hace equivaler a la música del tercer mundo, a la que podría­
mos añadir la de algunas minorías de los países occidentales l. Según el propio 
I crr. Slcven Feld. «From Schizophonia lo Schismogenesis: On lhe Discourses and Com­
modilicalion Praclices 01' 'World Music' and 'World Beat', en: Charles Keil y Sleven Feld 
(eds.), MlIsic g/'()Ol'('S, Chicago/London: The University 01' Chicago Press, 1991, p. 266 
257-289). 
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Feld, world J/ll/sic es para muchos simple e inocente diversidad musical, mien­
tras que para otros representa también un sano antídoto a esta idea de música 
escrita en mayúscula, la música occidental, la música por excelencia. Pero la 
world 1ll11sic tiene repercusiones negativas cuando la analizamos dentro de la 
dinámica pluricultural. De hecho, las mismas críticas que le hacemos al con­
cepto de fllulticlllturalismo se le pueden hacer también a la idea de world mu­
sic. Está claro que el multiculturalismo surge como claro reconocimiento de la 
en día ya no vemos con la misma ingenuidad este con­
de un ideal que 
una concepción 
hace que sea valorada incluso al margen de sus mismos 
nas. Un segundo aspecto crítico es que el multiculturalismo 
fuerza identidades étnicas y nacionales erigiendo fronteras en el seno 
de la sociedad como última e inevitable concesión para salvar las esencias 
ginales. Y un tercer punto es que el multiculturalismo implica un campo de jue­
go cuyas reglas son dictadas por y siempre a favor del equipo que juega en 
casa. Estas mismas críticas creo que son aplicables a la world music. 
Las manifestaciones sonoras de cualquier rincón del planeta, a través de 
su descontextualización son fagocitadas tanto dentro de un entramado ideoló­
gico como dentro de un entramado comercial, y en lo que menos importa son 
las personas de las cuales proceden estas manifestaciones musicales. 
Steven Feld nos proporciona un ejemplo paradigmático con el complicado 
caso de la Sweet Lullaby, la nalla dulce que aparece en el conocido CD Deep 
Forest2 . En este disco producido por Dan Lacksman en 1992, se reproducen 
adaptaciones de diferentes piezas musicales recogidas en años anteriores por 
etnomusicólogos. Entre ellas aparece una nana de los Baegu -con el nombre de 
procedente de las Islas Salomón, en el Pacífico, que había sido 
de las Fuentes Musicales de la Unesco en un disco que 
por el etnomusicólogo Hugo 
Esta nana de los 
saltaría a la fama con el título de Sweet Lullaby en el CD Deep Forest. 
Si originalmente, en la grabación de Zemp, se trataba de un solo vocal, en 
el CD Deep Forest se acompaña la nana con un ritmo bailable proporcionado 
por una caja de ritmos, y se añaden, además, algunos efectos realizados por 
sintetizador que recrean sonidos producidos por el agua, así como el carac­
terístico yodel de los pigmeos centroafricanos. Además del gran éxito comer­
cial del disco Deep Forest, la misma grabación de la Sweet Lullaby fue tam­
bién explotada comercialmente apareciendo en anuncios publicitarios. 
Aunque no se indicaba explícitamente en ningún lugar del CD Deep 
Forest, la Sweet LlIllaby aparecía ante el usuario del disco como una canción 
2 Crr. Steven Feld, "Una Nana Dulce para la Música del Mundo», Música Oral del Sur 5, 
2002, pp. 185-208. 
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Posteriormente, Jan Garbarek, un conocido saxofonista norue­
go, incluyó también en su CD Visible World esta misma nana de los Baegu 
según la había conocido a través del CD Deep Forest. Y suponiendo que la 
canción provenía del África Central, bautizó su adaptación como nana pig­
mea (Pygmy Lullaby), indicando en los comentarios de su CD que se trataba 
de «una melodía tradicional africana». 
En este ejemplo, tanto Afunakwa, la cantante que había proporcionado la 
nana a Hugo Zemp, como el mismo contexto cultural de los Baegu de las Islas 
Salomón, desaparecen completamente. Tanto a efectos de reconocimiento 
-hasta el extremo de que la canción acaba convirtiéndose en una nana pig­
mea- como evidentemente también a efectos de remuneración enconó mica a 
pesar del gran éxito comercial tanto del disco Deep Forest como también del 
de Jan Garbarek, Visible Wo rüP , 
El concepto de world musie ayuda a reforzar la dlstmclón entre 
tercer mundo. Sabemos que ambos están diferenciados por una 
de la riqueza, y también los diferenciamos por un 
en este caso musical. Por esta relación 
ámbitos no nos debe extrañar que junto a 
y que son socialmente asignados tanto al 1'01­
musie: frescor, originalidad, autoctonía, autenticidad, 
folklóricas, étnicas o del mundo acarreen también 
connotaciones que las sitúan jerárquicamente a un nivel inferior de otros 
tipos de música. connotaciones ya han sido recalcadas por diversos 
especialistas. Connotaciones que van desde las derivadas de un claro pater­
nalismo hacia aquellas músicas en «vías de extinción» hasta las que median­
te el fortalecimiento de estas etiquetas aquello que hacen no es sino reforzar 
los muros infranqueables de lo que se concibe como la única y verdadera 
música de la sociedad. Tal como afirmaba Susana Narotzky en una publica­
ción que tematizaba cuestiones de género: «Dividir el mundo en sociedades 
simples, compl~jas, precapitalistas, capitalistas, rural o urbano, lleva implíci­
to un evolucionismo vulgar que roza en muchos casos lo teleológico, pero 
sobre todo estas dicotomías siempre esconden más de lo que desvelan y con­
tribuyen a la delimitación apriorística de objetos de estudio y de espacios 
expl icatorios» 4. 
Vistas así las cosas, no nos tiene que extrañar, por ejemplo, las 
ciones que hizo hace poco, en el festival Sonar de Barcelona, el 
teamericano Alto Lindsay. El periodista le preguntaba sí casaban 
manera los sonidos vanguardistas de la música electrónica, la que él hace, con 
la world lIlusie. a lo Que el mlÍsico cont",stó' «el concepto world muste es 
"\'A"U¡';I~l tlnd the music business», Ycarbook ofTra-
Madrid: CSIC, 1995, p. 13. 
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odioso, es imperialista y racista. A veces sirve para el marketing. Por otro 
lado, la música electrónica no tiene nacionalidad»5. Es decir, el concepto 
world nwsic sirve para poner en relación el primer y el tercer mundo, y sirve 
sobre todo para entender de una cierta manera esta relación, es decir, para 
modificar o aportar contenidos a la visión que el primer mundo tiene sobre el 
tercero. Pensando no sólo en términos musicales, sino también en los agentes 
sociales, los efectos de esta relación son fáciles de ver. En primer lugar nos 
hallamos ante un reconocimiento de la diversidad cultural. Esto es una 
dad y sin duda un aspecto positivo del fenómeno de la world musie, a pesar 
de que esta diversidad presentada constituya en numerosas ocasiones una ter­
giversación. La world //luste vehicula el mensaje básico de que la 
musical de la humanidad no se limita simolemente a lo que 
entiende como 1/1Iísica ocewelllfl! 
encontramos efectos contraproducentes, que resu­
1. Exotización. Es decir, la tendencia a ver un determinado grupo según 
los rasgos de una tradición fundamentalmente diferenciada a la 
nuestra sin tener en cuenta la relevancia social real de esa tradición ni 
su adecuación a los momentos actuales. 
2. Infravaloración. Consecuencia lógica de la visión evolucionista que 
nuestra sociedad todavía tiene de la cultura. Seguimos viendo la diver­
sidad cultural como supervivencia de etapas anteriores. Diversidad 
cultural, pues como retraso, y dado el valor positivo que otorgamos a 
la idea de progreso, la infravaloración de lo retrasado resulta evidente. 
3. El malentendido. Está claro que las músicas que entran en el circuito 
de la world lIlusie ven tergiversados sus significados, sus 
ciones. El mismo hecho de considerar estas músicas como arte cuan­
do no estaban pensadas como tal ya nos dice muchísimo. El 
de [Jeep Fores! era también muy claro. 
4. Encapsulamiento de los agentes sociales. La world musie nos ayUda a 
dar una visión estática y reificada de la cultura de los otros, Esto es 
muy importante para nuestras políticas de inmigración y es algo 
que vernos en relación con todas las culturas. Si ahora pensamos en los 
cuesta a veces entender que sus competencias culturales 
por tanto también musicales) no se han de limitar a aquéllas que la 
sociedad de acogida considera características pera ellos. Y lo mismo 
podemos decir de representantes de otras culturas diferentes a la occi­
dental. Hoy día, por ejemplo, nos cuesta todavía asumir el impOltante 
papel que Japón juega en la práctica de la música culta occidental. 
5 Esteban Linés, «Entrevista tl Arto Lindsay, músico y guitarrista norteamericano», La 
Vallgllardi{[ 13.6.2002, p. 40. 
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Ante intérpretes japoneses de música clásica de origen occidental, se 
escuchan muy a menudo apreciaciones basadas exclusivamente en 
prejuicios al estilo de «posee muy buena técnica, pero le falta el espí­
ritu ... ». Hace poco vino a Barcelona el Bach Collegitlfl¡ .tapan, una for­
mación excelente, y alguien me planteó la cuestión de si podían inter­
correctamente Bach dada su condición de asiáticos. 
El concepto de world lIlusic sirve para cantar la diversidad, pero al 
tiempo para encuadrar esta diversidad dentro de unas estructuras de 
social. Pero no acaban aquí los posibles usos ideológicos de esta 
diversidad. Resulta interesante también constatar cómo este descubrimiento­
valoración de la diversidad se adecua también a contextos particulares, Esta 
especie de identidad global de la que hace bandera la world 1I1l1sic, en algu­
nos contextos puede también parcial izarse para ser instrumentalizada por 
determinados discursos de la identidad. Para observar este fenómeno no hace 
falta ir muy lejos sino que lo podemos apreciar incluso dentro de determina­
dos ámbitos del estado españoL Estoy pensando, por ejemplo, en la idea de 
mediterralleidad, algo de lo que se habla mucho en Cataluña ahora y que 
vemos en muchos cantantes. La misma María del Mar Bonet, uno de los prin­
cipales exponentes de la Nova ÜIllf¡Ó, es un ejemplo típico de esa idea. Inte­
resa encontrar otros referentes identitarios que vayan más allá de un pequeño 
y uno de ellos es el Mediterráneo. ¿Cómo se hace? En 
_ el conocimiento de otras músicas del mundo, las del 
ámbito mediterráneo -estamos hablando 
Cerdeña ... -, músicas que reciben una valoración 
va bien para nuestra propia ideología; y en segundo lugar mediante su apro­
piación para así justificar un marco cultural identitario nuevo. 
Terminaré diciendo, ateniéndome de nuevo al título de la mesa, que world 
lIl11sic y fol klore tienen muchas semejanzas pero ahora, claramente, están 
viviendo momentos propios distintos. Hoy día, cuando se habla defolklore se 
identifica fácilmente el concepto con actitudes conservadoras. Ya hace tiem­
po que se considera desacreditado el uso de material folklórico en composi­
ciones musicales. Sencillamente porque el mensaje ideológico que supone la 
inclusión de estos materiales no es ya ninguna novedad, y siempre hay quien 
adscribe pobreza de ideas a quienes usan estos materiales desde un punto de 
vista estrictamente estético. Por el contrario, la world music es todavía un 
que implica progresismo. Discos como el de Deep Fore!¡t se 
venden como una contribución al ecologismo cultllral y al reconocimiento de 
la diversidad, unas ideas que ahora son bien actuales. 
Pero no tenemos que olvidar que la idea de folklore en su momento pro­
pio fue también progresista: la idea herderiana de dar a cada pueblo su 
rita, su espíritll étllico que acreditaba el surgimiento de los nuevos estados 
etnocráticos cuando la monarquía perdía su justificación divina. La world 
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nuestros 
